LAS ASIGNACIONES TESTAMENTARIAS

I. GENERALIDADES


El Código Civil establece que asignaciones por causa de muerte “son las que hace la ley o el testamento de una persona difunta para suceder en sus bienes” 
.


Luego, las asignaciones pueden ser abintestato o asignaciones  testamentarias. Cabe definir entonces, a las asignaciones testamentarias como aquellas que  hace el testamento de una persona difunta para suceder en sus bienes. 


La expresión “asignación testamentaria” también designa la herencia o legado en sí mismos, esto es, el contenido u objeto de la asignación. 


Para que existan las disposiciones testamentarias, evidentemente, debe haberse hecho un testamento, porque este es el acto de última voluntad que lo origina.  

Mediante el testamento solo se puede disponer de todo o parte del patrimonio, lo que dependerá de la existencia de asignatarios forzosos. Esta disposición de todo o parte del patrimonio se hará mediante la institución de herederos y/o legatarios.

1. Requisitos subjetivos y objetivos de las asignaciones testamentarias.

La eficacia de la asignación testamentaria exige que reúna ciertos requisitos subjetivos –o relativos a la persona del asignatario–, y  objetivos o relacionados con el contenido del acto de disposición. 

1.1. Requisitos Subjetivos o del Asignatario


La asignación requiere que el asignatario reúna las condiciones generales para suceder por testamento o abintestato; esto es, ha de ser capaz y digno. Pero tratándose de las asignaciones testamentarias, hace falta un requisito subjetivo más: que el asignatario sea persona cierta y determinada –o determinable. 
En concreto, encones, los requisitos subjetivos o del asignatario son:

1. Persona Capaz

2. Persona Digna

3. Persona Cierta y Determinada
1.1.1.
Persona cierta.

Dispone el artículo 1.056: “Todo asignatario testamentario deberá ser una persona cierta y determinada, natural o jurídica, ya sea que se determine por su nombre o por indicaciones claras del testamento. De otra manera la asignación se tendrá por no escrita.” 


La certidumbre del asignatario dice relación con su existencia; la determinación se refiere a su identidad. Una persona es cierta cuando se sabe que existe; es determinada, cuando se sabe quién es, sea que se la designe o determine por su nombre o por claras indicaciones que la individualicen. 


Excepcionalmente, vale la asignación a favor de un asignatario incierto:

a.
Cuando se hace a personas que no existen pero se espera que existan si existieren antes de expirar 10 años desde la apertura de la sucesión
. 

b.
Cuando tiene por objeto la creación de una nueva persona jurídica. El asignatario no existe, pero obtenida a posteriori la correspondiente autorización legal, vale la asignación. 

1.1.2. 
Persona determinada o determinable.


Este requisito dice relación con su identidad. 

Se identificará al asignatario designándole por su nombre. También  podrá hacerse por indicaciones claras del testamento
.

Si las indicaciones del testamento son aplicables a varias personas, de modo que no sea posible saber con certidumbre cuál es la que el testador ha elegido, la asignación es ineficaz
.  

En cambio, no invalida la asignación el error en que se incurra en el nombre o calidad del asignatario, “si no hubiere duda acerca de la persona” 


Excepcionalmente es válida la asignación hecha a asignatarios indeterminados: 

1. Las que se dejan indeterminadamente a los parientes. De conformidad al artículo 1064, lo que se deje indeterminadamente a los parientes se entenderá hecho en favor de los consanguíneos de grado más próximo, según el orden de sucesión intestada, teniendo lugar el derecho de representación según las reglas generales; salvo que a la fecha del testamento haya habido uno solo en ese grado, pues entonces se entenderán llamados al mismo tiempo los del grado posterior.


En relación con esta materia se suscitan dos problemas que conviene dilucidar.



En primer lugar, qué sucede si en el testamento sólo se hace una asignación de este tipo:




Según Claro Solar, se aplicarían a la sucesión todas las normas de la sucesión intestada. Si en el primer orden de sucesión hubiere un solo pariente, éste se llevaría la herencia íntegramente.




Para otros autores, si esto ocurre la sucesión sería testamentaria, y debe aplicarse el artículo 1064 en todas sus partes. Por lo mismo, serán llamados los consanguíneos de grado más próximo, y si en el orden de sucesión intestada hubiere uno solo, se llamará también a los de grado inmediato.  




Otro punto es como se divide la herencia en este caso. Las  normas de sucesión intestada solo se aplican para determinar a que parientes se llamarán, pero una vez establecido esto, la herencia se dividirá por iguales partes entre todos ellos. Esto en consecuencia de que la sucesión será testamentaria y no intestada para los efectos legales. 

2. Las que se hacen para objetos de beneficencia. Asignaciones hechas con un objeto de beneficencia, a las cuales se asimilan aquellas dejadas “para el alma del testador”: el artículo 1056 dispone que dichas asignaciones serán válidas, debiendo destinarse al establecimiento de beneficencia que determine el Presidente de la República, prefiriendo a aquellos del departamento o provincia del testador. Por disposición de la ley 4.699 de 6 de diciembre de 1929, esta atribución del Presidente de la República corresponderá a la Junta Central de Beneficencia, hoy Servicio Nacional de Salud.

Las asignaciones dejadas al alma del testador sin especificar su objeto, se entenderán dejadas a un establecimiento de beneficencia, siguiendo las mismas normas anteriores.

3. Las hechas en general a los pobres. Por disposición del inciso final del artículo 1056, lo que se deja en general a los pobres se aplicará en beneficio de la parroquia del testador. 

1.2. Requisitos Objetivos o de la Asignación


El artículo 1066 dispone: “Toda asignación deberá ser, o a título universal, o de especies determinadas o que por las indicaciones del testamento puedan claramente determinarse, o de géneros y cantidades que igualmente lo sean o puedan serlo. De otra manera se tendrán por no escritas”.

El precepto citado no hace más que repetir la clasificación de las asignaciones en asignaciones a título universal (herencia) o a título singular (legado).

Tenemos entonces, que la asignación puede ser a título universal (herencia), en cuyo caso bastará la determinación del patrimonio del causante para cumplir la condición de determinación, pues el heredero sucede en todo o en una cuota de él. 


En el caso de tratarse de  un legado, a diferencia de las herencias, se exige la determinación de los bienes que forman la asignación. Esta determinación, al igual que la del asignatario, puede suplirse por indicaciones que el propio testamento otorgue y que permitan precisar la especie, el género o las cantidades legadas.


Luego, desde el punto de vista de las asignaciones testamentarias, el objeto debe ser determinado o determinable. 

Cuando la asignación es a título universal la determinación la hace el testador o la ley, según se desprenda del tenor del testamento. Cuando la asignación es a título singular, la determinación la hará el testador, ya sea individualizando las especies o dando en el testamento claras indicaciones para determinarlas. 


Esta última exigencia se refiere a las asignaciones a título singular (legados) y en particular es estricta en los legados de especie. 


Con todo, si la asignación es para un objeto de beneficencia, no hay inconveniente en que exista cierto grado de indeterminación. La ley lo suple. Establece el artículo 1.066 inciso 1°: “Toda asignación deberá ser o a título universal, o de especies determinadas o que por las indicaciones del testamento puedan claramente determinarse, o de géneros y cantidades que igualmente lo sean o puedan serlo. De otra manera se tendrá por no escrita.”


Para determinar el objeto de una herencia, la ley permite que el testador establezca la cuantía de la asignación (mitad, un tercio, un sexto, etc.) 


Pero puede el testador instituir tres tipos distintos de herederos como  veremos, (universales, de cuota o del remanente), lo que hace posible que la asignación no que  quede determina al momento de testar, sino al momento de aplicarse el testamento del causante. 


El inciso 2° se refiere a la excepción a la determinación: “Sin embargo, si la asignación se destinare a un objeto de beneficencia expresado en el testamento, sin determinar la cuota, cantidad o especies que hayan de invertirse en él, valdrá la asignación y se determinará la cuota, cantidad o especies, habida consideración a la naturaleza del objeto, a las otras disposiciones del testador, y a las fuerzas del patrimonio, en la parte de que el testador pudo disponer libremente.”

Excepción al principio de determinación. 

Los incisos segundo y tercero del artículo 1066, disponen que si la asignación es a un objeto de beneficencia expresado en el testamento, sin determinar la cuota, cantidad o especies que hayan de invertirse en él, valdrá la asignación. Nuevamente la ley se encarga de suplir esta omisión del testador, indicando que será el juez, oyendo al defensor de obras pías y a los herederos, quién determinará dicha cuota, cantidad o especie, teniendo en cuenta la naturaleza del objeto de beneficencia, las demás disposiciones del testamento y las fuerzas del patrimonio del testador en la parte de que él pudo disponer libremente.


Debe tenerse presente que la ley sólo puede suplir la falta de determinación del asignatario institución de beneficencia, o del objeto de la asignación. No podrá operar esta corrección, sin embargo, cuando sean indeterminados ambos. Ello se desprende del mismo texto legal al disponer que “si la asignación es a un objeto de beneficencia expresado en el testamento”, queriendo significar que, no estando determinado el objeto de la asignación, debe estarlo, a lo menos, la institución de beneficencia favorecida.

2. Otras Normas
2.1. Expresión de la voluntad del testador.

El testamento debe ser la expresión clara, deliberada y consciente de la voluntad de su autor. No es admisible que esta voluntad se exprese por signos de aprobación o negación o con la respuesta afirmativa o negativa a una pregunta. 


El artículo 1.060 dispone: “No vale disposición alguna testamentaria que el testador no haya dado a conocer de otro modo que por sí o no, o por una señal de afirmación o negación, contestando a una pregunta.”

2.2. Disposiciones Captatorias


Con el propósito que el testamento sea la expresión de la libérrima voluntad del testador, el artículo 1.059 prohíbe las disposiciones captatorias: “Las disposiciones captatorias no valdrán. Se entenderán por tales aquellas en que el testador asigna alguna parte de sus bienes a condición que el asignatario le deje por testamento alguna parte de los suyos.”


La asignación subordinada a una condición semejante se presta al fraude. El captante queda en libertad de revocar su testamento una vez que ha obtenido la liberalidad a su favor.

2.3. Asignaciones a favor del funcionario que autoriza el testamento, sus parientes o allegados.

Idéntica finalidad persigue la disposición que invalida las asignaciones testamentarias a favor del funcionario que autoriza el testamento, los testigos, sus parientes o allegados
.

 “No vale tampoco disposición alguna testamentaria en favor de cualquiera de los testigos, o de su cónyuge, ascendientes, descendientes, hermanos o cuñados.”


Como la disposición podría fácilmente burlarse fingiéndose el causante deudor del funcionario, testigos, parientes o asalariados, el legislador ha tomado la precaución del artículo 1.062: “El acreedor cuyo crédito no conste sino por el testamento, será considerado como legatario para las disposiciones del artículo precedente.”

2.4. La elección del asignatario no puede quedar al puro arbitrio ajeno


El testamento es un acto personalísimo. Por lo mismo, debe ser el propio testador quien designe la persona de los asignatarios. El artículo 1.063 prescribe que: “La elección de un asignatario, sea absolutamente, sea de entre cierto número de personas, no dependerá del puro arbitrio ajeno.” La designación puede depender de un tercero, pero no de su puro arbitrio. Por ejemplo, será válida la asignación que se haga al mejor alumno de la Escuela de Derecho que haga un trabajo sobre un determinado tema.

2.5. Asignaciones cuyo cumplimiento se deja al arbitrio del heredero o legatario


Supone el legislador que el cumplimiento de la asignación podría dejarse al arbitrio del heredero o legatario. En este caso, si al asignatario aprovecha rehusar la asignación,  será obligado a llevarla a efecto a no ser que pruebe un justo motivo. Sin embargo, si el rehusar la asignación no resulta un provecho para el asignatario, puede no llevarla a efecto, sin necesidad de justificar su resolución
.

II. CLASIFICACIÓN DE LAS ASIGNACIONES TESTAMENTARIAS

Las asignaciones testamentarias pueden clasificarse desde distintos ángulos, en las siguientes:
1. Según su extensión, se clasifican en asignaciones a título universal y asignaciones a título singular.


Las primeras son aquellas que comprenden todos los bienes, derechos y obligaciones transmisibles del testador, o una cuota de ellos.


Las asignaciones a título singular abarcan una o más especies o cuerpos ciertos determinados; o una o más especies indeterminadas de un género determinado.
2. Según su obligatoriedad, se clasifican en voluntarias o forzosas.

Asignaciones voluntarias son aquellas que el testador está en libertad de efectuar o no, según su voluntad o arbitrio.


Las segundas, en cambio, son las que el testador es obligado a hacer, y que se suplen cuando no las ha hecho, aún con perjuicio de sus disposiciones testamentarias expresas.
3. Según el modo en que ha de producir sus efectos la asignación o según si el objeto de la asignación pasa al asignatario con o sin modalidad, puede tratarse de asignaciones puras y simples o de asignaciones sujetas a modalidades.


Las modalidades de las asignaciones pueden ser la condición, el plazo y el modo. De aquí que podemos sub-clasificarlas en asignaciones condicionales, a plazo y modales.


Las asignaciones testamentarias pueden estar sujetas tantas modalidades como lo permita el ingenio del testador, en la medida en que no se infrinjan exigencias o prohibiciones legales.  

Las modalidades son caracteres de las asignaciones, que modifican sus efectos normales. 

1. ASIGNACIONES TESTAMENTARIAS CONDICIONALES

Son aquellas que dependen de una condición, esto es, de un suceso futuro e incierto de manera que según la intención del testador no valga la asignación si el suceso positivo no acaece, o si acaece el negativo.
 

Huelga recordar la definición clásica de condición, basada también en el artículo 1473: Hecho futuro e incierto del que depende el nacimiento o extinción de derechos u obligaciones.


Las asignaciones testamentarias se rigen preferentemente por el párrafo 2º del Titulo IV del Libro III. En subsidio, por las normas del Título IV del Libro IV (artículo 1.493) y, si la condición significa la constitución de un fideicomiso, se aplica el Título VII del Libro II. Así lo dispone el artículo 1.070 inciso 3°: “Las asignaciones testamentarias condicionales se sujetan a las reglas dadas en el título De las obligaciones condicionales, con las excepciones y modificaciones que van a expresarse.”


El artículo 1.079 agrega: “Las disposiciones condicionales que establecen fideicomisos y conceden una propiedad fiduciaria, se reglan por el título De la propiedad fiduciaria.”


Según la propia definición de condición, ella debe consistir en un acontecimiento futuro e incierto.

1. Elementos de la condición.

1.1. Hecho futuro. 

La calidad de futuro lo debe ser en relación al momento de testar, salvo que se disponga de otra cosa. No será condición si consiste en un hecho presente o pasado, sino que debe realizarse en el porvenir. 



Si siendo un hecho presente o pasado existe o ha existido, se mira como no escrita la condición, y por ende como pura y simple la asignación. Si, en cambio, siendo un hecho presente o pasado no existe o no ha existido, no vale la disposición, es decir, es nula
.

Si la condición era realmente un hecho futuro e incierto al tiempo de testar, pero se cumple en vida del testador, el artículo 1072 distingue según si el testador supo o no que había ocurrido el hecho.

Si el testador supo que había acaecido, y este hecho admite repetición, se presumirá que el testador exige la repetición. Si no la admite, la condición se tendrá como cumplida. Si el testador no supo de su ocurrencia, la condición se mirará como cumplida, cualquiera sea la naturaleza del hecho.

1.2.  El hecho debe ser incierto. 

La realización del hecho debe ser incierta. Si el suceso es futuro, pero cierto, constituye un plazo. La incertidumbre, pues, es lo que caracteriza la condición y la distingue del plazo. 

2. Condiciones que la ley reputa ineficaces.

Hay ciertas asignaciones condicionales que el legislador reglamenta en su alcance o validez. Tales son:

1. La condición de no impugnar el testamento.  Es una condición válida, y su incumplimiento genera que se cumpla la condición, y se pierda la asignación. Sin embargo, no se extiende a defectos formales del testamento. Así pues, no vale la condición que se refiera a no impugnar el testamento por defectos de forma
.
2. La condición de no contraer matrimonio o de permanecer en estado de viudedad, no vale y la asignación se mira como pura y simple, a menos que se limite a las situaciones siguientes:

2.1. Que la prohibición de casarse se limite a no hacerlo antes de cumplir 18 años o una edad inferior (Art. 1074);

2.2. Que el asignatario condicional tenga hijos del anterior matrimonio al momento de diferírsele la asignación (Art. 1075) ;
2.3. Que se limite a casarse o no con una determinada persona (Art. 1077); 

2.4. Que el testador provea a la subsistencia de una persona mientras permanezca soltera o viuda, dejándole por ese tiempo un derecho de usufructo, uso o habitación o una pensión periódica. (Art. 1076)

3. Condiciones que la ley declara válidas

3.1. La asignación que provee a la subsistencia de una mujer mientras permanezca soltera o viuda. Dispone el artículo 1.076: “Los artículos precedentes no se oponen a que se provea a la subsistencia de una persona mientras permanezca soltera o viuda, dejándole por ese tiempo un derecho de usufructo, de uso o de habitación, o una pensión periódica.”

3.2.
La condición de casarse o no casarse con una determinada persona. Artículo 1.077.

3.3
La condición de abrazar un estado o profesión cualquiera. Siempre que sea permitida por las leyes. 

4. Efectos de las asignaciones testamentarias condicionales

4.1.
Condición suspensiva es aquella que mientras no se cumple suspende el nacimiento de los derechos u obligaciones

a)
Pendiente: El asignatario no es propiamente hablando asignatario; no es comunero y por eso no puede pedir la partición artículo 1.319. Es sólo titular de una mera expectativa, que lo faculta, sin embargo, para impetrar medidas conservativas. Si fallece en tal estado, nada transmite a sus herederos
.  
b)
Cumplida: Produce efecto retroactivo. El asignatario se entiende tal desde la apertura de la sucesión
. Sin embargo del efecto retroactivo, el asignatario no puede exigir los frutos percibidos en el tiempo intermedio, salvo que se los haya expresamente dejado el testador
. Dice el artículo 1.078 inciso final: “Cumplida la condición, no tendrá derecho a los frutos percibidos en el tiempo intermedio, si el testador no se los hubiere expresamente concedido.”

c)
Fallida: Se reputa fallida cuando es o se hace imposible –artículos 1.480 y 1.481. Caducan las providencias  conservativas decretadas y se esfuma la mera expectativa. Sin embargo, si quien debía prestar la asignación se valió de medios ilícitos para que no se cumpliera la condición, se tendrá por cumplida
. Esta última regla se suele aplicar como un principio  general del derecho a otras materias, y está inspirado en la idea de evitar el aprovechamiento del propio dolo.

4.2.
Condición Resolutoria Es aquella por cuyo cumplimiento se extinguen los derechos u obligaciones
. 

a)
Pendiente: El asignatario es titular de los derechos y obligaciones como si fuera puro y simple. Solo existe una amenaza de  perderlos.

b)
Cumplida:  El asignatario pierde la asignación con efecto retroactivo y debe restituir lo que había alcanzado a recibir por tal concepto
, pero no está obligado a devolver los frutos, salvo que la ley o el testador hayan dispuesto lo contrario
. Si lo recibido había alcanzado a ser enajenado, habrá acción reivindicatoria contra los terceros adquirentes de derechos sobre las cosas sólo si se acredita en ellos mala fe, en el caso de cosas muebles, o si la mala fe se presume, como los inmuebles, cuando la condición constaba en el título respectivo inscrito u otorgado por escritura pública. En este caso, en el testamento.

c)
Fallida: La asignación se consolida como pura y simple y las amenazas de perderla se esfuman.

2. ASIGNACIONES TESTAMENTARIAS A PLAZO

El articulo 1080 dispone que “Las asignaciones pueden estar limitadas a plazos o días de que depende el goce actual o la extinción de un derecho y se sujetarán, entonces, a las reglas dadas en el título “De las obligaciones a plazo”, con las explicaciones que siguen”.


El plazo es el período de tiempo que determina el goce de un derecho o que fija su extinción. También puede definirse como el acontecimiento futuro y cierto del que depende el ejercicio o extinción de un derecho.

Las asignaciones testamentarias a plazo se rigen por las reglas del párrafo 3º  del titulo IV del libro III y en subsidio por las del Titulo V de Libro IV, como a las obligaciones a plazo se aplican principalmente las normas del libro IV y en subsidio las del Libro III. Pero si, además, el plazo envuelve la existencia de un usufructo, se aplica el titulo IX del Libro II.

1. Certidumbre y determinación. Distinción entre condición y plazo.


El día en las asignaciones puede ser cierto o incierto, determinado o indeterminado. La certidumbre dice relación con la certeza de que va a llegar el día fijado a la asignación testamentaria: es cierto cuando tiene que llegar e incierto cuando no hay certidumbre respecto de su llegará o no. En el primer caso estamos frente a un plazo; en el segundo es más bien una condición. Por su parte, la determinación del día depende de si se sabe o no cuándo va a llegar el día.


Así lo dispone el artículo 1.081 inciso 1° “El día es cierto y determinado si necesariamente ha de llegar y se sabe cuándo, como el día tantos de tal mes y año, o tantos días, meses o años después de la fecha del testamento o del fallecimiento del testador.”


Sabemos, por último, que el plazo puede ser suspensivo o extintivo. Según la certidumbre, determinación y según si el plazo es suspensivo o extintivo, el Código plantea las siguientes posibilidades, con el propósito de precisar cuándo la asignación a día importa un plazo y cuándo una condición: 

1. A día cierto y determinado: el artículo 1081, inciso 1° indica que el día es cierto y determinado si necesariamente ha de llegar y se sabe cuándo. Por ejemplo, una fecha específica como el 11 de mayo de 2006, o bien, en un año contado de tal fecha.

1.1. Asignaciones desde día cierto y determinado: es propiamente una asignación a plazo. De acuerdo al artículo 1084, el asignatario adquiere la cosa asignada desde el fallecimiento del causante y podrá enajenarla o transmitirla, pero no podrá reclamar su goce antes de la llegada del plazo. Si a esta figura el causante agrega el requisito de que el asignatario exista al día fijado, se transforma en asignación condicional.

1.2. Asignaciones hasta día cierto y determinado: es también una asignación a plazo, que, de conformidad al artículo 1087, encierra un usufructo a favor del asignatario.

2. A día cierto e indeterminado: lo será si necesariamente ha de llegar el día fijado, pero no se sabe cuándo. Por ejemplo, la muerte de una persona. 

2.1. Asignaciones desde día cierto e indeterminado: son asignaciones condicionales, pues envuelven la condición de que el asignatario exista al llegar el día. Puede suceder que sea completamente cierto que el asignatario va a existir ese día, en cuyo caso se transforma en asignación a plazo
. 

2.2. Asignaciones hasta día cierto e indeterminado: ellas son asignaciones a plazo, el que también encierra un usufructo a favor del asignatario.

3. A día incierto y determinado: sucede si el día puede o no llegar, pero suponiendo que llegue se sabe cuándo. Por ejemplo, el día en que una persona cumpla 25 años.

3.1. Asignaciones desde día incierto y determinado: ellas, según lo establece el artículo 1086, son siempre asignaciones condicionales. 

3.2. Asignaciones hasta día incierto y determinado, son a plazo. Según el artículo 1088, las asignaciones hasta día incierto pero determinado, unido a la existencia del asignatario, constituye un usufructo. Si ese día va unido a la existencia de otra persona, se entenderá concedido el usufructo hasta la fecha en que, viviendo la otra persona, llegaría para ella el día. 

4. A día incierto e indeterminado, si no se sabe si el día llegará ni cuando. Por ejemplo, el día del matrimonio de una persona. Sea que se trate de asignaciones desde o hasta día incierto e indeterminado, ellas son siempre condicionales.


A modo de resumen, las asignaciones desde día, son siempre condicionales, salvo que se trate de asignaciones desde día cierto y determinado o desde día cierto e indeterminado. A su turno, las asignaciones hasta día, son siempre a plazo, a menos que se trate de asignaciones hasta día incierto e indeterminado.


Luego, puede haber asignaciones a día cierto y determinado; cierto e indeterminado; incierto y determinado e incierto e indeterminado.  
Asignaciones de pensiones periódicas.

Para las asignaciones de pensiones periódicas, el artículo 1.087 inciso 2° señala la regla: La asignación de esta índole, hasta cierto día, determinado o no, constituye un usufructo y termina, como este derecho, con la muerte del usufructuario o la llegada del plazo fijado. 

3. ASIGNACIONES TESTAMENTARIAS MODALES PROPIAMENTE TALES


Están reglamentadas en el párrafo 4º del título IV, artículos 1.089 y siguientes. El articulo 1.089 explica que “si se asigna algo a una persona para que lo tenga por suyo con la obligación y destinarlo a un fin especial como el de hacer ciertas obras o sujetarse a ciertas cargas, esta aplicación  es un modo y no una condición suspensiva.” 

Asignación modal es, según lo dicho, aquella que se encuentra sujeta a una carga, gravamen u obligación impuesta a la persona beneficiado con ella. El modo, por su lado, es la carga que se le impone al que recibe una liberalidad.  

La carga modal puede afectar a cualquier clase de asignación -herencia o legado.
1. Características de la asignación modal.

1.1. En ella, por regla general, concurren dos personas: el asignatario y el beneficiado con el modo. Nuestros Tribunales han entendido que las condiciones o requisitos para suceder deben reunirse exclusivamente en el asignatario modal, y no en el beneficiado, pues el que es verdaderamente asignatario es el que se instituye como tal, aún cuando el beneficio para él sea menor
. En la práctica, esta interpretación puede permitir que se dejen asignaciones a personas incapaces para suceder, bajo la figura de la asignación modal. Por ejemplo, el testador deja un legado de $1000 a Juan con la obligación de que entregue mensualmente una cantidad a Pedro, quién es incapaz para suceder al testador, pero que no obstante ello, al no tener que cumplir con los requisitos de los asignatarios, esta prohibición sea burlada. 

1.2. El modo no es una condición suspensiva. De consecuencia, el asignatario modal adquiere lo asignado por el solo fallecimiento del causante.

El modo  y la condición suspensiva pueden fácilmente confundirse. La posibilidad de esta confusión es tan considerable que el artículo 1.089 pone en guardia contra ella. Los efectos de una y otra modalidad son radicalmente diversos. 


El asignatario condicional no adquiere la asignación mientras la condición suspensiva no se cumpla. El modo, entre tanto, no constituye un requisito para adquirir, el asignatario modal adquiere la asignación de inmediato, sin que el modo suspenda la adquisición
.  

Pero ¿cómo distinguir una asignación modal de una asignación condicional?. La asignación modal se caracteriza porque se asigna algo a fin de que el asignatario lo tenga por suyo “para” ejecutar determinadas obras o cumplir determinadas cargas. La condición, por su lado, impide la adquisición; el asignatario adquiere “si” el hecho constitutivo de la condición se cumple. 


En suma, el cumplimiento de la condición precede a la adquisición, mientras que el cumplimiento del modo sigue a la adquisición y el gravamen se realiza con los bienes que el asignatario ya ha adquirido. 

De la diferencia entre condición y modo se derivan algunas consecuencias:

1.2.1. El artículo 1091 dispone que el asignatario modal no requiere prestar fianza o caución de restitución para el caso de no cumplir el modo.
1.2.2. El modo puede cumplirse por equivalencia; mientras que la condición no.
1.2.3. En el modo la cláusula resolutoria debe pactarse expresamente (salvo que el asignatario modal sea un Banco, como ve analiza más adelante). En la condición, en cambio, ello opera tácitamente.

1.2.4. Cuando en el modo opera la cláusula resolutoria, el asignatario debe devolver los frutos de la cosa asignada; no así en la condición resolutoria en que el acreedor condicional no está obligado a devolverlos, salvo el caso de la resolución de la compraventa por no pago del precio.
1.3. Por regla general, la obligación modal es transmisible, a menos que se imponga el modo en consideración a la persona del asignatario. Es decir, si el asignatario modal fallece sin haber repudiado o aceptado la herencia o legado, transmite este derecho a sus herederos
.

1.4. El modo debe cumplirse de la manera que lo haya dispuesto el testador. Si éste nada ha dicho, el artículo 1094 establece que podrá el juez determinar el tiempo y forma en que ha de cumplirse, consultando en lo posible la voluntad del testador y dejando al asignatario modal un beneficio que ascienda a la quinta parte del valor de la cosa asignada.
1.5. El incumplimiento del modo, como dijimos, no da derecho a pedir la resolución de la asignación, a menos que se haya expresado así por el testador. Si el testador nada ha dicho, frente al incumplimiento el acreedor o beneficiado con el modo podrá pedir la ejecución forzada de la obligación, siempre que concurran los requisitos legales para ello. Si el testador, por el contrario, ha facultado para pedir la resolución de la asignación por incumplimiento del modo, podrán ejercer esta acción todas las personas interesadas en ello.
2. Beneficio del asignatario modal.

El modo implica una carga al asignatario cuyo valor ha de ser inferior al de la cosa asignada. Por eso el artículo 1.094 establece que tiene derecho el asignatario: “un beneficio que ascienda por lo menos a la quinta parte del valor de la cosa asignada.” No se aplica esta regla cuando:

1.
Cuando el testador sí ha señalado el beneficio que ha de recibir el asignatario.
2.
Cuando el asignatario es un banco, caso en que, de acuerdo con el artículo 48 N° 6 del D.F.L. 3°, no regirá el mínimo de la remuneración que señala el artículo 1.094.

3. Cumplimiento del modo y Cláusula Resolutoria.

El asignatario debe cumplir el modo, como efectuar las obras o someterse a las cargas que lo constituyen. Si el asignatario no cumple, por regla general, el incumplimiento de modo no resuelve la asignación.


Para que se resuelva es necesario  que el testador lo haya dispuesto expresamente por medio de la llamada Cláusula Resolutoria. En este escenario, podrá compelerse al asignatario dependiendo de las circunstancias, y para esto será necesario averiguar si el modo cede en beneficio del propio asignatario modal, de un tercero o de personas indeterminadas. 


El artículo 1090 señala que “En las asignaciones modales se llama cláusula resolutoria la que impone la obligación de restituir la cosa y los frutos, si no se cumple el modo. No se entenderá que envuelven cláusula resolutoria cuando el testador no lo expresa.”


La cláusula resolutoria es propia de las asignaciones testamentarias. Como señaláramos, no se subentiende a no ser que el testador lo exprese. La excepción a esta regla se da cuando el asignatario modal es un banco, caso en el cual se subentiende la cláusula resolutoria, aun cuando no se exprese.
4. Si el modo se estableció en beneficio del asignatario modal
.

Cuando el modo se ha establecido en beneficio del propio asignatario modal, como un legado de una suma de dinero para que el asignatario realice estudios en el extranjero, éste no impone obligación alguna, es decir, no está el asignatario y beneficiado obligado a cumplir el modo, a no ser que se haya establecido una cláusula resolutoria.  En este caso, seguirá las reglas generales de la condición resolutoria y estará expuesto a perder la asignación si no cumple el modo.
5. Modo a favor de un tercero.

No ha previsto la ley expresamente el caso, pero, a contrario sensu del artículo 1.092, resulta que el asignatario está obligado a cumplir el modo. Tal sería el caso en que se asigna algo a una persona con la obligación de pagar a un tercero una pensión periódica. El tercero tiene derecho a reclamar el cumplimiento del modo que le beneficia.

Si existe cláusula resolutoria, el tercero puede pedir la resolución de la asignación. La cosa asignada y sus frutos pasarán a los herederos, a menos que le testador haya dispuesto otra cosa, y éstos entregarán al beneficiado con el modo una suma proporcionada al objeto
 

6. Modo en beneficio de personas indeterminadas.

Cuando el modo consiste, por ejemplo, en la construcción de una escuela, de un hospital, etc., es la colectividad toda la beneficencia del modo. El artículo 1291 se hace cargo de este tipo de asignaciones. 
7. Quiénes pueden pedir la resolución de la asignación.

La acción pueden intentarla los que tengan interés en ello, esto es, las personas beneficiadas con el modo y los herederos del testador.

Los beneficiados con el modo tienen interés porque, producida la resolución, según el artículo 1.096, tienen derecho a que se les entregue una suma proporcionada al objeto del modo que se estableciera en su beneficio. “Siempre que haya de llevarse a efecto la cláusula resolutoria, se entregará a la persona en cuyo favor se ha constituido el modo una suma proporcionada al objeto...”

Los herederos tienen interés, pues como consecuencia de la resolución verán engrosado su haber. Continúa el artículo 1.096: “…y el resto del valor de la cosa asignada acrecerá a la herencia, si el testador no hubiere ordenado otra cosa.”

8. Forma de cumplir el modo.

Por regla general, el modo se cumple tal como el testador lo ha querido, puesto que su voluntad es suprema a la ley. Pero el legislador ha previsto varias situaciones donde la voluntad expresada del testador no es suficiente
.
1.
Imposibilidad absoluta inicial de cumplimiento. El modo es física o moralmente imposible de cumplir, o son ininteligibles los términos en que está concebida la disposición testamentaria. En este caso, no vale la disposición testamentaria. 

2.
Imposibilidad inicial relativa. No puede cumplirse en la forma especial prescrita por el testador. Si es viable cumplirlo de un modo semejante o equivalente, así se hará.  

3.
Imposibilidad sobreviniente sin culpa del asignatario modal. Extingue la obligación del asignatario modal de cumplir el modo, mas subsiste la asignación sin el gravamen.  
4. 
Indeterminación del modo. El juez, está facultado para suplir estas omisiones, interpretando la voluntad del testador.  
9. Prescripción de la Cláusula Resolutoria.

El legislador no señaló en forma expresa el plazo en que prescribe la acción para pedir la resolución del modo. Los tribu​nales, especialmente la Corte Suprema, han resuelto que se trata de una acción ordinaria, que prescribe por tanto en 5 años desde que se hizo exigible la obli​gación, o sea, desde que existe incumplimiento del modo.

10. Efectos de la Cláusula Resolutoria.

El efecto primero es que el asignatario incumplidor pierde todo el derecho a la asignación modal. Luego,
1. 
El asignatario modal debe restituir la cosa asignada y sus frutos, por disposición expresa del artículo 1.090. Los frutos por regla general no se restituyen, salvo que la ley, el testador, el donante o los contratantes según sea el caso, hayan dispuesto lo contrario
.

2. 
La asignación acrecerá a la herencia “si el testador no hubiere ordenado otra cosa
. La asignación perdida por el asignatario modal incrementa la herencia y seguirá la suerte que el testador haya señalado. Pero si el asignatario modal incumplidor es heredero, no aprovechará de este acrecimiento. 

3.
El beneficiado con el modo recibirá el beneficio que estaba llamado a procurarle, salvo que el testador disponga otra cosa. Artículo 1.096: “se entregará una suma proporcionada al objeto”.

4. 
Si la cosa objeto de las asignación hubiere sido enajenada por un tercero o a favor de asignatario, existe discrepancia respecto a los artículos aplicables. Algunos autores señalan que se aplicarían en cualquier escenario los artículos de las condiciones, 1490 y 1491, conforme los cuales no hay reivindicatoria contra terceros de buena fe, ya que la existencia de una cláusula resolutoria implica que se tiene la cosa bajo condición: la condición resolutoria de no cumplirse el modo. Sin embargo, otros autores piensan que la resolución equivale a una revocación, debiendo aplicársele las reglas de la nulidad, conforme a las cuales sí existe acción reivindicatoria contra terceros.
4. ASIGNACIONES A TÍTULO UNIVERSAL Y A TÍTULO SINGULAR, Y EN PARTICULAR 

DE LAS ASIGNACIONES A TÍTULO SINGULAR 

Según su extensión, las asignaciones se clasifican en asignaciones a título universal y asignaciones a título singular.


Las primeras –asignaciones a título universal– son  aquellas que comprenden todos los bienes, derechos y obligaciones transmisibles del testador, o una cuota de ellos.  Las asignaciones a titulo universal se llaman herencias y los asignatarios se denominan herederos. Éstas ya fueron vistas con el profesor.

Las asignaciones a título singular abarcan una o más especies o cuerpos ciertos determinados; o una o más especies indeterminadas de un género determinado. Las asignaciones a titulo singular se llaman legados y los asignatarios se llaman legatarios. 

Las asignaciones a título singular, también llamadas legados, son aquellas en que el testador llama a sucederle en una o más especies o bien en cosas genéricas. (artículo 951 inciso 3).


Los legatarios surgen necesariamente a partir de una disposición testamentaria y suceden en bienes determinados. Pueden suceder por derecho de transmisión (artículo 957). El artículo 1.104 dispone: “Los asignatarios a título singular, con cualesquiera palabras que se les llame, y aunque en el testamento se les califique de herederos, son legatarios...” Por esto si el testador dijere: “Instituyo heredero de mi casa a Pedro”, pero a los términos de la disposición, Pedro será un legatario o asignatario a titulo singular. 
1. Características de las Asignaciones a Título Singular.
1.1. 
Los legatarios no representan la persona del causante (artículo 1.104). No tienen más derechos que los que expresamente les confiera ni más cargas que las que expresamente les impongan.

Esto se entenderá sin perjuicio de su responsabilidad en subsidio de los herederos, y la que pueda sobrevenirles en el caso de la acción de reforma.
La primera excepción se refiere al pago de las deudas hereditarias que deben solucionar, en defecto de los herederos, cuando al tiempo de abrirse la sucesión no hubiere bienes suficientes para satisfacer tales deudas. 

La segunda excepción se refiere al caso en que el testador hubiere perjudicado las asignaciones forzosas con la institución de legados y el testamento fuere modificado por medio del ejercicio de la acción de reforma.
1.2 
Los legatarios suceden en bienes determinados y no en la universalidad jurídica llamada herencia o en una cuota de ella.

1.3.
Los legados constituyen siempre asignaciones testamenta​rias. La ley no instituye legados, sino que para que haya legado y legatario tiene que haber testamento.

1.4. 
Los legados pueden adquirirse por transmisión (artículo 957). El legatario cuyos derechos a la sucesión no han prescrito que fallece antes de haber aceptado o repudiado el legado, transmite este derecho a sus herederos.  
2. Cosas que pueden legarse.

Todas las cosas, en principio pueden ser materia de legado:

2.1.
Son susceptibles de legado, las cosas corporales como las incorporales
. 
2.2.
Pueden legarse las cosas presentes y futuras
.  
2.3.
Pueden legarse las cosas propias y las ajenas, sea que pertenezcan a terceros o a un asignatario. 

2.4.
Pueden legarse tanto las cosas singulares o las cosas indivisas
. 
2.5.
Pueden legarse tanto los bienes muebles como los bienes inmuebles y algunas universalidades jurídicas (legado de un establecimiento comercial).
2.6.
Puede incluso legarse una cosa ajena, en cuyo caso se seguirán las reglas de los artículo 1.106 y siguientes.
3. Legados de especie o cuerpo y de género.

La determinación del legado puede ser completa y señalarse el objeto por caracteres que le son peculiares y le hacen inconfundible, como si se asigna tal caballo, tal casa. Entonces el legado es de especie o cuerpo cierto.


Pero el objeto de la asignación puede determinarse de una manera incompleta o relativa, designándole por ciertos caracteres generales, comunes a una clase o categoría de individuos, como si se asigna “un caballo, tres vacas, ocho chanchos”. En tal caso, el legado es de género. 

4. Legados de Especie o Cuerpo Cierto.


El legatario de especie adquiere el dominio de la especie legada al fallecimiento del causante o al cumplimiento de la condición. Luego, desde ese momento puede ejercer la acción reivindicatoria contra el o los obligados a entregar la posesión material. Y sólo perderá el dominio desde que un tercero lo adquiera por prescripción adquisitiva. En cuanto a los frutos, sólo le pertenecerán desde que adquirió el dominio, esto es, desde la muerte del causante o, si el legado era condicional, desde el cumplimiento de la condición
. 
Estado en que debe entregarse el legado.

El legatario debe recibir la cosa en el estado que se encuentre al tiempo de la muerte del de cuius ( Artículo 1.118). Consecuentemente, el artículo 1.125 añade que la especie legada pasa al legatario “con servidumbres, censos y demás cargas reales”.

6. Legados de Género.


El legatario de género, sólo adquiere un crédito al fallecimiento del causante o al cumplimiento de la condición, y no el  dominio del bien legado.


Esto, pues no puede existir un derecho real sino respecto de una cosa específicamente determinada. Se explica lo anterior porque el derecho real garantiza el hecho concreto de la posesión, la que no puede existir sino respecto de cosas determinadas. 


Las cosas legadas en sí mismas, en definitiva, sólo se adquieren por tradición que hace de ellas el o los obligados a cumplir el legado. Efectuada la tradición, el crédito de materializará en una especie
. Los legatarios de género pueden exigir la entrega y tradición de las cosas legadas mediante la respectiva acción personal.

En cuanto a los frutos de las cosas legadas, los legatarios de géneros sólo adquieren derechos sobre ellos desde que se les efectúa la tradición de las cosas legadas o desde que los herederos se colocan en mora de entregarlas


El legado puede referirse a cosas genéricas existentes en el patrimonio el testador o a cosas genéricas en general, sin la limitación de que se encuentren en dicho patrimonio. 


La forma de cumplir este tipo de legados se reglamenta en los artículos 1.114 y siguientes del Código Civil. 
7. Extinción de los legados.

Obviamente se extinguen por la revocación del testamento. Otras razones por las que se pueden extinguir son: 
1. 
Por la destrucción de la especie legada
. Solo se aplica a los legados de especie o cuerpo cierto y la destrucción debe ser total. 

2. 
Por la enajenación total o parcial de la especie legada
. No revivirá el legado si la enajenación es nula y aunque las especies legadas vuelvan al dominio del testador. La constitución de prendas o hipotecas, no importa la revocación del legado, pero lo grava igualmente.

3.
Si el testador altera sustancialmente la cosa mueble legada
. 
4.
El legado de un crédito se revoca en la medida en que se haya cobrado el capital e intereses
. 
5.
El legado de condonación o liberación se revoca cuando el testador demanda el pago o acepta el que le ofrece el deudor
. 

Riesgo de la Cosa Legada.

Los herederos o legatarios encargados de pagar un legado, no responderán del saneamiento de la cosa legada por vicios que sean coetáneos a la apertura de la sucesión. Si el legado es de especie o cuerpo cierto, sobre el riesgo es aplicable lo previsto en el artículo 1.550 del Código Civil. Si el legado es de género, la responsabilidad será de la sucesión o del asignatario gravado.

� Artículo 953 del Código Civil


� Artículo 962 inciso 3 del Código Civil


� Artículo 1.056 del Código Civil


� Artículo 1.065 del Código Civil


� Artículo 1.057 del Código Civil  





� Artículo 1.061 inciso 1° del Código Civil


� Artículo 1.067 del Código Civil


� Artículo 1.070 del Código Civil


� Artículo 1.071 del Código Civil


� Artículo 1073 del Código Civil


�  El artículo 1.479 es aplicable a las asignaciones por el artículo 1.070 del Código Civil


� Artículo 1.078 y 1.492 del Código Civil


� Artículo 1.483 a 1.486 del Código Civil


� Artículo 1.488 y artículo 1.078 inciso final, en relación al artículo 1.338 Nº 1.


� Artículo 1.481 del Código Civil


� Vid. Nota 41


� Artículo 1.467 del Código Civil


� Artículo 1.488 del Código Civil


� Artículo 1085 del Código Civil


� Es bueno recordar la disposición del artículo 966, en virtud de la cual será nula la interposición a favor de un incapaz, aunque se disfrace bajo la forma de un contrato oneroso, o por interposición de persona.


� Artículo 1.089 del Código Civil


� Artículo 1095 del Código Civil


� Artículo 1092 del Código Civil.


� Artículo 1.096 del Código Civil


� Artículo 1.093 y 1.094 del Código Civil


� Artículo 1.488 del Código Civil


� Artículo 1.096 del Código Civil


� Artículo 1.127 del Código Civil


� Artículo 1.113 del Código Civil


� Artículo 1.110 del Código Civil


� Artículo 1.338 Nº 1 del Código Civil


� Artículo 1.059 del Código Civil


�  Artículo 1.338 Nº 2 del Código Civil


� Artículo 1.335 inciso 1 del Código Civil


� Artículo 1.135 inciso 2 del Código Civil


� Artículo 1.135 del Código Civil


� Artículo 1.127 inciso 3 del Código Civil


� Artículo 1.129 del Código Civil
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